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n estos días en que se desata nuevamente el febril estado de 
toda contienda electoral, en esta ocasión presidencial y parla- 
mentaria, es conveniente revisitar los ensayos y columnas del 

destacado académico Juan Pablo Luna en su libro “En vez del 
optimismo”. Impacta rápidamente como premonitoriamen- 

te anticipó algunos sucesos de los últimos años, y escenarios que hoy 
parecen realidades asentadas. 

Así, resulta imposible abstraerse del ciclo de conflicto violento por el 
que atraviesa Chile, en los términos que detalla -citando a Peter Tur- 
chin-, y como concurren los tres parámetros que lo identifican, a sa- 
ber: desigualdad, fragmentación de las élites políticas y económicas, y 

estados débiles con una capacidad fiscal deteriorada. A ello se añade la 
presencia del crimen organizado, algo que Luna ya preveía en el 2017 
pero que nuestra política prefirió ignorar. 

Por lo anterior, viendo la canibalización de la derecha, así como el 
intenso conflicto al interior de la izquierda donde ni siquiera el pétreo 

Partido Comunista parece lograr unificar posiciones en torno a la ca- 
maleónica candidatura de Jeannette Jara, es preocupante pensar en el 
futuro escenario económico y social de Chile. 

En efecto, la izquierda hoy liderada por sus sectores más extremis- 

tas, parece resignarse a ser oposición sin explicitar con claridad que 
renunciaran al recurso de la violencia, empleado durante el gobierno 
del Presidente Piñera. Su compromiso democrático es feble, y prueba 
de ello son algunas candidaturas parlamentarias surgidas del seno del 

refundacional proceso constituyente que buscaba instalar la discordia 
y división entre los chilenos. Los casos de Elisa Loncon, Jaime Bassa o 
Hugo Gutiérrez son emblemáticos. También la provocativa candidatu- 
ra de Daniel Jadue que busca eludir la acusación del Ministerio Público 

por fraude al Fisco y otros delitos, accediendo al fuero propio de un 
diputado. 

Por su parte, la actual oposición que aspira a gobernar no ha hecho 
un genuino esfuerzo para integrar en sus programas una narrativa que 

capture decididamente las necesidades del país. Kast acierta en iden- 
tificar el proceso de decadencia que nos acerca a un Estado fallido, e 
insta por un cambio radical, pero necesita aún generar una mayoría 
significativa para implementarlo. Matthei por su lado parece apostar a 

una suerte de neopiñerismo con el cual el país transite con cierta pausa 
hasta enderezar el rumbo, soslayando la urgencia del momento. 

Esto no es buena ni sana política y por lo mismo, cualesquiera sean 
las fuerzas que se impongan, puede exacerbarse la disputa en lugar de 

pavimentar un camino común por el bien de todos los chilenos. Solo 
un esfuerzo conjunto y ampliamente mayoritario permitirá romper el 

largo y perverso ciclo de conflicto que detonó el 2019 y que nos tuvo al 
borde del abismo el 2022. Chile aún puede corregir su brújula, inician- 

do un nuevo ciclo de cooperación y avance social como en otros mo- 
mentos de su historia. Si no, sugiero seguir leyendo a Juan Pablo Luna. 

Seguridad en la 
encrucijada 

Pablo Carvacho 
Director Laboratorio UC 
Seguridad y Sociedad 

  

as próximas elecciones traerán, inevitablemente, un deba- 
te intenso sobre la seguridad y el crimen organizado. En un 
país donde la percepción de inseguridad conduce la con- 

versación pública, los programas de los candidatos revelan 
o solo sus prioridades, sino su visión de sociedad. 

Jeannette Jara ofrece, probablemente, la mirada más integral. 
Su programa combina prevención temprana, control policial y 

penitenciario, y reinserción social. Se trata de un diseño insti- 
tucional que busca equilibrar ámbitos de la seguridad: impedir 
que jóvenes vulnerables inicien trayectorias criminales, mejorar 
la eficacia del Estado para perseguir delitos complejos y dar una 

segunda oportunidad a quienes ya cumplieron condena. Es un 
enfoque exigente en recursos y coordinación, pero consistente 

con la evidencia comparada: sin prevención ni reinserción, la re- 

presión se convierte en un círculo vicioso. 

Harold Mayne-Nicholls propone un enfoque basado en la coordi- 

nación nacional, apoyo acotado de las FEAA. y programas preven- 
tivos comunitarios y educativos. No alcanza la integralidad plena 
en tanto carece de propuestas sólidas en reinserción y persecución 
compleja, pero ofrece una visión que combina gobernanza central 

con prevención social. 

Evelyn Matthei, en cambio, propone una estrategia robusta en 
institucionalidad, reforzando el Ministerio de Seguridad, inteligen- 
cia permanente y cárceles de máxima seguridad. Aunque incluye 

una mirada preventiva, el acento está en la contención punitiva y en 

la capacidad de reacción inmediata. El riesgo, sin embargo, es alto: 
medidas como el aislamiento absoluto de líderes criminales tensio- 
nan los estándares internacionales de derechos humanos y pueden 

terminar debilitando, no fortaleciendo, al sistema penitenciario. 
Finalmente, J.A. Kast, J. Kaiser y E Parisi representan variantes de 

la “mano dura”. Kaiser encarna la versión clásica y autoritaria: más 
policías y más cárceles, más militares en la calle, con prevención 

casi inexistente. Kast la lleva al plano populista-punitivo: diagnósti- 
cos simplistas y promesas de shock —cárceles de máxima seguridad, 
expulsiones inmediatas, prohibición de narco funerales— que privi- 
legian el impacto simbólico sobre la sostenibilidad. Parisi, en cam- 

bio, ofrece una versión tecnocrática: la misma dureza expresada en 
fórmulas técnicas y cálculos de eficiencia, desde barcos-cárcel hasta 
trazabilidad financiera de cada movimiento sospechoso. 

La experiencia comparada muestra que, sin prevención ni rein- 

serción, la represión extrema produce efectos inmediatos, pero no 
sostenibles. El costo en DD.HH. y en convivencia democrática ter- 
mina siendo demasiado alto. El desafío de Chile no es elegir quién 
promete más dureza, sino quién es capaz de construir una política 

de seguridad integral, eficaz y compatible con el Estado de Derecho. 
Solo así será posible avanzar hacia un país más justo y pacífico. 

ESPACIO ABIERTO 

¿Terapia de 
shock? 

Guillermo Larraín 
FEN, U. de Chile 

  

lgunos errores de diagnóstico se 

construyen gradualmente y es di- 
fícil constatarlos hasta que algo lo 
devela. Pareciera, según J.A. Kast, 
que Chile enfrenta una crisis como 

la argentina. Si no, ¿cómo entender el anuncio 
de recortar el gasto en US$ 6.000 millones en 18 
meses? 

Es mala idea por dos razones. 

Uno. La menor demanda agregada hasta me- 
diados de 2027 sería de 1,8% del PIB y 4,8% en el 
periodo. Como el mercado espera un crecimien- 

to de 2,1% en 2026-27, este ajuste drástico puede 

generar una recesión. A veces una recesión es 

necesaria. En 2023 en Argentina la inflación lle- 

  

   
   

gaba al 134% y el déficit fiscal al 5,4% del PIB. 
Era difícil evitar un ajuste severo. 

En Chile, una terapia de shock es innece- 

saria: la inflación es 4,3% y el déficit fiscal lle- 
gará a 1,5% del PIB este año. El riesgo de que 

esta terapia de shock induzca una recesión es 
importante. 

Se dirá que, si Kast es electo, habrá un 
boom de inversión. Es una apuesta arries- 
gada. El punto es que la inversión necesita 
tiempo mientras un ajuste fiscal en 18 meses, 

toma, bueno, 18 meses. ¿Quién quiere correr 

el riesgo de cortar la demanda bruscamente 
esperando que la inversión reaccione rápido 
y compense? 

Dos. La terapia de shock es mala para el 
funcionamiento del Estado. Suponiendo que 
se paga la deuda pública y sin reducción de 
subsidios y transferencias — tipo PGU o GES- 

el ajuste se centrará en personal, bienes y 
servicios de consumo y capital fijo. Cortar 
US$ 6.000 millones en 18 meses implica re- 
ducir un 9,7% esas partidas. Un ajuste de este 
tamaño y violencia será disruptivo para el 

funcionamiento del Estado. Si usted cree que 
el Estado funciona mal hoy, después de esto 
funcionará peor. 

Es obvio que hay ineficiencias, abuso y 

corrupción. Sin embargo, en las encuestas 
de competitividad el Estado chileno aparece 

bien. Como categoría, los “Estados” tienen 
características comunes: no tienen dueño y 

promueven agendas de interés público más 
o menos erráticas. El margen de ineficiencia 

y corrupción es alto, siempre y en cualquier 
lugar. 

Pero so pretexto de sacar a los abusadores, 

como los de las licencias médicas, una tera- 
pia de shock empeorará el funcionamiento 
del Estado. Muchos funcionarios públicos 
honestos y dedicados -que mi experiencia 

indica son muchos y necesarios- serán per- 
judicados de manera injusta e ineficiente. 

Hay alternativas. Necesitamos un acuerdo 
nacional procrecimiento, incluyendo a los 

funcionarios públicos. Si la meta es 4%, la 
productividad debiera crecer al 1,5% al año, 
inicialmente más alta quizá. El sector público 
puede colaborar de dos formas: recortando 

gastos innecesarios y mejorando servicios, 

con KPlIs de ambos tipos que abarquen todo 
el presupuesto, sin exclusiones. En cuatro 
años, habría un equivalente a US$ 5.500 

millones entre recortes de gasto y mejoras 
de eficiencia. Menos espectacular, pero más 
seguro, realista y eficiente. 

Una meta de productividad promueve que 
el crecimiento converja al 4% sin riesgo de re- 

cesión y con un Estado más sano, al contrario 

de la terapia de shock. 
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